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res literaria en fondant de riches bibliothèques, en soutenant matériellement les érudits 
et en pratiquant eux-mêmes les lettres : Laurent le magnifique et Frédéric de montefeltre, 
duc d’Urbin 22.
L’enthousiasme de Politien pour son époque est nettement plus mesuré que celui de 
certains de ses interlocuteurs. il a le sentiment que la barbarie est toujours aux aguets et 
que, malgré leur autosatisfaction, ses contemporains sont loin d’avoir dépassé ou même 
égalé les anciens. il s’en prend par exemple avec sévérité au médecin Leoniceno, qui avait 
cru pouvoir critiquer de prétendues erreurs dans l’Histoire naturelle de Pline l’ancien, et 
lui rétorque : Etenim cum gravissima sit apud eruditissimum quenque Plinii auctoritas, 
aut non tentanda fuit, aut aliquanto fortius quam certe adhuc fecisse videris convellenda 
(ii, 6, § 9).
J’indiquerai pour finir que les quatre premiers livres de la correspondance de Politien 
contiennent quelques lettres qui me paraissent particulièrement remarquables : l’épître 
dédicatoire (i, 1) ; la longue lettre sur les origines de Florence (i, 2) ; celle, regorgeant 
de termes techniques, où il décrit dans ses moindres détails l’horloge astronomique 
construite à Florence par Lorenzo della Volpaia (iV, 8) ; et surtout ce chef-d’œuvre litté-
raire qu’est la lettre sur la mort de Laurent de médicis (iV, 2). mais j’ai une sympathie 
particulière pour la lettre qu’il adresse à la puella doctissima Cassandra Fedele (iii, 17). 
Cette Vénitienne née en 1465, célèbre en son temps pour son érudition, est la seule femme 
que l’on rencontre dans les Epistolarum libri XII. Politien lui écrit que le sexe féminin 
« n’est pas condamné par la nature à la lenteur ou à la sottise » (scimus nec eum sexum 
fuisse a natura tarditatis aut hebetudinis damnatum). il la compare à Pic de la mirandole 
– ce qui, sous sa plume, est le plus haut éloge qui soit – et l’exhorte à « dissiper la nuit 
glaciale de la torpeur littéraire et de l’ignorance qui règne dans le cœur et dans l’esprit de 
nos contemporains » (ut a nostrorum hominum præcordiis animoque nox omnis geluque 
penitus et languoris in literis et inscitiæ discutiatur).
Jean-marc mandosio
Xaime Varela Sieiro, Léxico cotián na Alta Idade Media de Galicia : a arquitectura 
civil, Santiago de Compostela, Universidade, Servizo de Publicacións e intercambio 
científico, 2008, 487 p.
después de haber publicado el estudio del léxico del ajuar doméstico en Galicia en 
la alta edad media (ediciós do Castro, Sada, a Coruña 2003 ; cf. aLma 62, 2004, 
p. 322-325), es decir el de los elementos contenidos en la casa, el autor aborda en esta 
obra el léxico correspondiente a las edificaciones, contenido en la documentación de 
Galicia perteneciente al período comprendido entre el siglo viii y la primera mitad del 
xiii, concretamente hasta 1250, esto es, desde el primer documento conservado hasta el 
22 Duos mihi viros tulisse ætas nostra videbatur qui rem literariam … restituerent, Federicum 
Urbinatem … et Laurentium Medicem patronum semper meum, utinamque semper. Hi duo (ni fallor) 
ausi in tantis sæculi huius tenebris lucem sperare, quasique contra torrentem pessimorum morum 
brachia dirigere. Ergo et librorum pulcherrimam supellectilem sibi compararunt, et doctos iuverunt, 
et ipsi studia tractarunt (iii, 6, § 2).
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momento en que empieza a utilizarse abiertamente el romance para la redacción de los 
mismos. en total, 4.200 documentos que proceden de 37 centros religiosos encuadrados 
dentro del territorio que actualmente constituye la Comunidad autónoma de Galicia.
tras un breve prólogo (traducido al gallego, lengua en que está escrita la obra) del 
Prof. François dolbeau, de la école Pratique des Hautes études y responsable del Comité 
du Cange (CnRS, París), que dirigió la actividad del autor en esta institución, viene una 
introducción (pp. 9-13) en la que se abordan sucintamente una serie de cuestiones meto-
dológicas. en primer lugar, la justificación de los límites geográficos del estudio, que han 
de entenderse como meramente convencionales, ya que, desde un punto de vista histó-
rico, podrían – y hasta deberían – extenderse hacia el sur (norte del actual territorio de 
Portugal) y también hacia el este (territorios de asturias y León), pues el marco cultural 
y lingüístico es sustancialmente semejante. ahora bien, dado el volumen del material 
menajado y la conveniencia de una delimitación precisa, no hay mayor dificultad para 
considerar perfectamente plausible el marco elegido. La segunda cuestión que se aborda 
son los límites cronológicos : el punto de partida, siglo viii, viene marcado por la docu-
mentación más antigua conservada ; el punto final, por su parte, se lleva unos años más 
tarde del que muchas veces se ha establecido en 1200, fecha que, a su vez, tiene también 
mucho de convencional.
La tercera cuestión que aborda es la que se refiere al estado lingüístico existente en la 
época estudiada en el occidente peninsular. Se trata, en efecto, de una cuestión compli-
cada y que en los últimos treinta años se ha venido debatiendo con renovada intensidad 
y con posturas que, a veces, son excesivamente generalizadoras y hasta un tanto extre-
mistas. en este punto, el autor entiende, con acierto, que desde el siglo viii, al menos, 
coexisten en la Península dos sistemas : uno natural, que es el romance y uno aprendido 
en la escuela que es el latín, constituyendo este último la única forma de lengua escrita. 
ahora bien, su dominio relativamente deficiente daría entrada a elementos romances en 
mayor o menor grado. Pero como estos grados de dominio del latín pueden ser muy varia-
bles, el autor reflexiona brevemente sobre algunos aspectos cuya consideración es básica. 
en primer lugar, la cronología, pues no son iguales las condiciones que se dan en el siglo 
xii que en los anteriores : sin salir del terreno del léxico, una conclusión que se afirma 
a lo largo de todo el desarrollo del estudio es la muy marcada tendencia a una mayor 
presencia de términos genuinamente latinos en detrimento de sus sinónimos romances, 
más empleados, a su vez, en las primeras épocas. Se refiere a continuación a otra cues-
tión que entiendo de primordial importancia, como es la diferenciación entre originales y 
copias, pues los relativamente pocos documentos en los que podemos confrontar ambas 
versiones nos hacen ver diferencias muy significativas que no sólo atañen a la grafía, 
morfología y sintaxis, sino también al propio léxico. también pone de relieve la impor-
tancia del grado de formación de los autores de los textos y la posible adaptación de éstos 
a sus destinatarios.
La última consideración es de enorme interés y, aunque ya presente en su trabajo 
anterior ya mencionado, constituye una novedad en los estudios de lexicografía medieval. 
Se trata de la distinción entre los usos libres y los usos formulares de los términos. en 
efecto, en la mayoría de los documentos, por no decir en su totalidad, se puede distinguir 
entre elementos formulares – heredados, en gran medida, de las Formulae Wisigothicae – 
y lo que se viene en llamar partes libres, esto es, lo que es particular y privativo del acto 
jurídico concreto que se documenta. Unos y otros distan mucho de estar perfectamente 
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separados, pues las propias partes libres pueden llevar incorporados elementos formu-
lares. Lo importante es que la denominación de un mismo objeto puede variar según se 
use como elemento libre o elemento formular. Y esto – cabe añadir – no sólo se da en el 
terreno estrictamente léxico, sino en el gramatical. Pues bien, esta diferenciación se tiene 
muy en cuenta a lo largo de todo el análisis de los elementos del campo semántico estu-
diado, lo que añade mayor rigor e interés al estudio.
tras esta introducción se indican (pp. 15-18) las siglas y abreviaturas de los textos 
tratados y principales obras de referencia, para pasar ya al estudio particular de los 
términos, que constituye el grueso del trabajo. Para ello se adopta una ordenación alfabé-
tica dividida en diferentes subapartados, que constituyen los diez capítulos del estudio :
 1. – términos genéricos (pp. 19-33)
 2. – núcleos habitacionales (pp. 35-76)
 3. – Solares y cimentaciones (pp. 77-96)
 4. – elementos y materiales de construcción (pp. 97-123)
 5. – Construcciones habitacionales (pp. 125-189)
 6. – anexos y/o dependencias de la vivienda (pp. 191-246)
 7. – Los alrededores de la casa (pp. 247-295)
 8. – Construcciones para el ganado (pp. 297-301)
 9. – Construcciones para el comercio (pp. 303-308)
10. – aguas y construcciones (pp. 309-358).
La estructuración de cada entrada léxica comienza con la relación de las distintas 
variantes gráficas del término (por ejemplo Cabanna, cabana) con distinción entre origi-
nales y copias y referencia a los documentos en que aparece. Para términos de tradición 
latina se analiza su etimología y significado principal, para pasar después a su uso, con 
las distintas acepciones, si es el caso, y distinción entre usos formulares y no formulares. 
evidentemente no todos los términos tienen la misma frecuencia de uso, por lo que el 
espacio dedicado a cada uno de ellos es muy variable : desde unas pocas líneas con pala-
bras de muy baja ocurrencia (p. ej. colmenario, p. 207), hasta varias páginas, como es, 
por ejemplo, el caso de edificiis (pp. 26-31), areas (pp. 249-256) o exitus (pp. 265-282). 
en estos casos y en muchos más, aparte de incluirse sus distintos usos contextuales, 
se añaden tablas de frecuencias en distintos cortes cronológicos del período objeto de 
estudio. Por último, siempre que sea el caso, se hace referencia a la continuidad románica 
– especialmente en gallego – de la voz analizada. Cuando se trata de términos de origen 
no latino (p. ej. aldea o burgo) se repasan de manera exhaustiva sus orígenes y proveni-
encia, acudiendo a las fuentes más autorizadas, para pasar seguidamente a su análisis en 
la forma ya dicha.
a estos diez capítulos se añade uno de conclusiones donde se recapitulan los princi-
pales puntos desarrollados en toda la exposición. merece destacarse el hecho de que el 
88,6 % de las voces estudiadas (117) son de origen latino y sólo 15 son de origen germá-
nico, árabe o desconocido. Son también significativas las diferencias de distribución en 
los distintos subperíodos estudiados y también en usos formulares y no formulares. Por 
último se destaca que los resultados de este estudio no dan muestra de una especial dife-
renciación entre Galicia y otras zonas románicas. La obra se cierra con un amplia biblio-
grafía y un completo índice de términos.
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Se trata, en definitiva, de un trabajo de muy elevado interés dentro del campo de la 
lexicografía medieval, con una metodología muy depurada y, como ya se ha indicado, 
con aspectos muy innovadores.
José antonio Puentes Romay
Universidade de Santiago de Compostela
Christine Boyer (ed.), Humberti de Romanis De dono timoris, turnhout, Brepols, 2008 
(Corpus Christianorum. Continuatio mediaeualis, 218 ; exempla medii aevi, 4), Liii-
318 p.
Six ans après la publication aux Presses universitaires de Lyon de la traduction fran-
çaise du De dono timoris du dominicain Humbert de Romans († 1277), l’auteur nous 
livre l’édition critique du texte latin, dans la sous-collection Exempla Medii Aevi de la 
série Continuatio Mediaeualis. édité parmi les œuvres d’albert le Grand, entre 1478 
et 1481 à Ulm chez Johannes Zainer, ce recueil d’exempla n’avait jusqu’alors bénéficié 
d’aucune autre édition. Composé de 288 exempla, le De dono timoris jouit d’un immense 
succès au cours des siècles, comme en témoigne la richesse de sa tradition manuscrite, 
avec plus de 80 témoins recensés. C’est dire tout l’intérêt de cette belle édition agré-
mentée d’instruments de travail que nous offre Christine Boyer, archiviste paléographe.
L’introduction comprend cinq grandes parties. La première est consacrée à la biogra-
phie de l’auteur et à une présentation de ses œuvres (p. iX-XVii). La vie d’Humbert de 
Romans est connue du fait des fonctions de premier plan qu’il occupa au sein de l’ordre 
des frères prêcheurs. né vers 1200 à Romans-sur-isère (actuel département de la drôme), 
il entra chez les dominicains en 1224, après avoir obtenu une maîtrise ès arts à Paris. dès 
lors, il gravit les échelons de la hiérarchie de l’ordre. Prieur du couvent des dominicains 
de Lyon en 1237, de la province romaine en 1244, puis provincial de la province de 
France, il accéda à la plus haute charge de l’ordre en 1254, lors du chapitre général de 
Bude en Hongrie, où il fut élu maître général de l’ordre dominicain. Humbert de Romans 
contribua notamment à régler le conflit opposant les séculiers aux ordres mendiants au 
sein de l’université et à introduire des changements dans l’organisation de l’ordre. Ces 
derniers concernent essentiellement la création d’écoles de langue, l’accueil des femmes 
au sein de l’ordre et la codification de la liturgie dominicaine qui resta en vigueur jusqu’en 
1924. C’est en 1263 qu’il obtint son congé et se retira au couvent de Lyon. il s’éteignit 
à Valence en juillet 1277. Humbert de Romans fut un auteur prolifique. Renvoyant à des 
travaux antérieurs, C. B. donne un panorama très succinct de ses écrits liés tant à la vie et 
à l’organisation de l’ordre qu’aux activités pastorales. Le De dono timoris s’inscrit dans 
un ensemble de traités sur la prédication qui connurent un franc succès.
dans la deuxième partie, l’éditrice offre une présentation du De dono timoris que 
l’on rencontre parfois sous le titre : Tractatus (ou Liber) de habundantia exemplorum ad 
omnem materiam (p. XVii-XXV). Y sont abordées les questions portant sur l’attribution 
de l’œuvre au fil du temps, sa datation, ses qualités, son titre, son plan et son prologue. 
du fait du silence de l’auteur sur son identité, des deux formes possibles du titre et de 
la proximité du texte avec le Tractatus de diversis materiis predicabilibus d’étienne 
